
Contiene amplia información  
sobre la vida de estas maravillosas criaturas.

Conozca además, dónde, cuándo  
y cómo observarlas en la costa ecuatoriana.

Tercera edición

para la observación
GUÍA DE CAMPO

en la costa de Ecuador
de ballenas jorobadas

Fernando Félix



Fernando Félix

Quito, Ecuador 
2015

para la observación
GUÍA DE CAMPO

en la costa de Ecuador
de ballenas jorobadas



© Secretaría Técnica del Mar. 2015

Este documento debe ser citado de la siguiente manera:

Fernando Félix 2015. Guía de campo para la observación de ballenas 
jorobadas en la costa de Ecuador. Museo de Ballenas, Secretaría Técnica 
del Mar y Conservación Internacional Ecuador. Quito. 72p.

Fotografías:  
Fernando Félix

Primera Edición, junio de 2003. 
Segunda Edición, junio de 2005. 
Tercera Edición, mayo 2015

Se autoriza la reproducción parcial o total de la publicación a personas 
o instituciones que deseen utilizarla con fines educativos, sin requerirse 
para ello autorización escrita del autor o de la Secretaría Técnica del Mar.

Derecho de Autor: 018174 
ISBN: 9978-12-059-9

Diseño, diagramación e impresión: 
Manthra comunicación integral / info@manthra.ec

La publicación de la Guía de campo para la observación de ballenas jorobadas en la 
costa de Ecuador se realizó en el marco del proyecto “Paisaje Marino del Pacífico 
Este Tropical”, financiado por la Fundación de la Familia Walton y ejecutado por 
Conservación Internacional Ecuador (CI-Ecuador), en colaboración con una amplia 
red de organizaciones aliadas.



3

Prefacio
Por su ubicación privilegiada hacia la Cuenca del Pacífico, Ecuador 
cuenta con una gama de recursos marinos de inmensurable valor, que 
van desde sus territorios marítimos y espacios costeros hasta los re-
cursos vivos y no vivos que en ellos existen, cuyo aprovechamiento 
y uso adecuado permitirá el desarrollo sostenible de actividades con 
impacto local y nacional.

Esta oportunidad, acompañada de la visión planteada desde inicios de 
la República en la que nuestro país es llamado a ser una nación ma-
rítima y comercial, debe ser interiorizada desde los diferentes niveles 
de gestión y gobernanza, para que de una manera armónica puedan 
implementarse acciones encaminadas a promover un desarrollo oceá-
nico y costero.

Es por eso que la presencia estacional de las ballenas jorobadas en 
aguas ecuatorianas, durante gran parte del año, se ha desarrollado una 
actividad recreativa de observación con un importante componente 
social y económico. Como resultado del aprovechamiento no letal de 
esta especie, se ha impulsado el desarrollo de otras actividades pro-
ductivas en comunidades costeras, protegiendo la biodiversidad ma-
rina, generando ciencia y demostrando que es posible desarrollar un 
trabajo intersectorial coordinado con el debido empoderamiento de 
la comunidad.

En este sentido, en el año 2014 la Secretaría Técnica del Mar-SETE-
MAR en coordinación con los Ministerios de Ambiente, Turismo, Trans-
porte y Obras Públicas y Defensa, la elaboración y suscripción de la nor-
mativa para la observación de ballenas y delfines en aguas ecuatorianas.



4

La normativa busca potenciar la observación de ballenas, creando 
conciencia, tanto en quienes ofrecen los servicios como en los usua-
rios que acceden a los mismos, sobre la necesidad de proteger a las ba-
llenas de potenciales impactos negativos que puede traer el turismo 
descontrolado. Por ello es menester que desde los diferentes sectores 
se fortalezca el proceso de implementación de la nueva normativa 
como instrumento de ordenamiento. La presente Guía de campo para 
la observación de ballenas jorobadas en la costa de Ecuador intenta ofre-
cerle al turista y a otros actores involucrados en esta actividad, informa-
ción práctica sobre la biología y ecología de las ballenas. Su objetivo 
es ayudar a ejercer la actividad con responsabilidad para convertirla en 
un ejemplo de buenas prácticas.

Los hombres y mujeres que le han apostado a las oportunidades que 
a diario les brinda el mar, han tenido la visión y la concepción que  
EL FUTURO DE LA PATRIA ESTÁ EN EL MAR.

Secretaría Técnica del Mar

    Secretaría Técnica del Mar
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para la observación de ballenas jorobadas en la costa de Ecuador
GUÍA DE CAMPO

dentadas, entre otras cosas, porque no poseen dientes. En su lugar, de 
la encía superior cuelgan placas de queratina –la misma sustancia de 
la que están hechas las uñas o el cabello- a manera de cortinas verti-
cales con las que filtran el alimento. A algunas especies de cetáceos de 
mediano tamaño también se les conoce con el nombre genérico de 
ballenas, como a las orcas (ballenas asesinas), ballenas picudas (Ziphi-
idae) y a las ballenas piloto, pero éstas por poseer dientes están más 
emparentadas con los delfines. 

Figura 1. Ballenas jorobadas nadando cerca de la costa.

¿Qué es una ballena?

Las ballenas son mamíferos que han desarrollado adaptaciones espe-
ciales para una vida completamente acuática. Al igual que sus parien-
tes cercanos, los delfines, provienen de un ancestro terrestre común 
que vivió hace 50 millones de años que también dio origen a los actua-
les ungulados de dedos pares (Artiodáctilos) como los cerdos, chivos, 
camellos e hipopótamos. Estos animales se alimentaban en zonas cos-
teras y, para escapar de la intensa competencia con otros mamíferos, 
algunos de ellos se fueron adentrando cada vez más en el mar para 
explotar los nichos ecológicos que dejaron vacantes los dinosaurios 
marinos desaparecidos pocos millones de años atrás.

A pesar de su forma de pez, las ballenas están más emparentadas 
con los humanos que con los peces. Aún mantienen las principales 
características que son comunes a los mamíferos terrestres, por ejem-
plo, poseen pulmones, mantienen la temperatura corporal constan-
te y poseen glándulas mamarias que producen leche para alimentar 
a sus crías en los primeros meses de vida. Pero también han tenido 
que desarrollar adaptaciones propias a la vida marina; alargaron su 
cuerpo para hacerlo hidrodinámico, sus extremidades anteriores se 
transformaron en aletas, apareció una cola en sentido horizontal para 
impulsarse, movieron sus orificios respiratorios de la parte anterior del 
hocico a la parte superior de la cabeza a fin de facilitar la respiración, se 
cubrieron con una gruesa capa de grasa para evitar la pérdida de calor 
con el agua y desarrollaron una serie de adaptaciones fisiológicas des-
tinadas a almacenar oxígeno en la sangre y músculos que les permite 
mantenerse sumergidas durante períodos prolongados y soportar pre-
siones de varias docenas de atmósferas.

Las ballenas y delfines forman el grupo conocido como cetáceos que 
cuenta con 85 especies vivientes divididos en dos grandes Órdenes: 
el de las ballenas verdaderas (Mysticeti) con 14 especies, y el de los 
delfines y ballenas de dientes (Odontoceti) con alrededor de 71 espe-
cies. Las ballenas verdaderas se diferencian de los delfines y ballenas  
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¿De qué se alimentan las ballenas?

Las ballenas se alimentan de peces pelágicos pequeños como sardi-
nas y anchovetas, y camarones eufáusidos conocidos como “krill”, muy 
abundantes en aguas polares. Las ballenas de la familia Balaenopteri-
dae, conocidos también como “rorcuales”, engullen grandes cantida-
des de agua junto con el alimento porque pueden dilatar la garganta 
gracias a la presencia de pliegues ventrales que crean una enorme 
bolsa y luego cierran la boca y expulsan el agua a través de las barbas. 
Una forma particular de alimentación de las ballenas jorobadas se co-
noce como la “red de burbujas” en la cual las ballenas cooperan para 
concentrar un cardumen de peces tejiendo una red con burbujas de 
aire alrededor del cardumen. Para ello, las ballenas liberan aire de los 
pulmones cuando están sumergidas y nadan en círculos cada vez más 
estrechos alrededor de los peces. Las burbujas suben hacia la super-
ficie y esto provoca que los peces se agrupen en una masa cada vez 
más compacta. Posiblemente por la falta de oxígeno, los peces una 
vez agrupados no oponen mayor resistencia y son presa fácil de las ba-
llenas que se lanzan de manera sincronizada desde abajo con la boca 
abierta para atraparlos (ver foto abajo). 

Figura 2. Ballenas jorobadas alimentándose en la  
zona de Magallanes. Foto cortesía de Jorge Acevedo.
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En general los rorcuales se alimentan de forma activa, esto es, una vez 
localizado el sitio de concentración de la presa se abalanzan con sus 
bocas abiertas para engullirlas. Pero no todas las ballenas lo hacen de 
esta forma. Las ballenas francas tienen barbas más largas y delgadas 
que los rorcuales y se alimentan de plancton casi microscópico filtran-
do el agua de mar en la superficie mientras avanzan lentamente con 
las bocas abiertas. La ballena gris se alimenta de pequeños crustáceos 
haciendo surcos en el lecho marino. 

¿Cómo se reproducen las ballenas?

Al igual que los mamíferos terrestres las ballenas se reproducen por fe-
cundación interna. No es posible reconocer a simple vista el sexo de las 
ballenas pues casi no hay diferencias anatómicas distinguibles a la distan-
cia. La única forma de diferenciar el sexo es examinando la región genital, 
las hembras poseen una ranura urogenital larga con dos pequeñas ranu-
ras a los lados por donde se proyectan los pezones. Los machos tienen 
los órganos sexuales internos y externamente solo se observa una ranura 
anal y una genital completamente separadas. Por lo general en las balle-
nas de barbas las hembras son ligeramente más grandes que los machos.

El apareamiento es uno de los aspectos menos conocidos de las balle-
nas, particularmente en especies oceánicas. En ballenas francas y joro-
badas el apareamiento generalmente se da en grupos con la presencia 
de varios machos que compiten por el acceso a una hembra sexual-
mente madura. El período de gestación de las ballenas varía entre 11 
meses y 12 meses y está sincronizado con el ciclo anual de migración. 
En los cachalotes el período de gestación se extiende hasta 16 meses. 

Cuando nacen las crías son completamente independientes, tienen 
los ojos abiertos e inmediatamente nadan por sí mismas hacia la su-
perficie a respirar. La mayoría de las especies de ballenas tienen una 
cría cada 2 o 3 años, aunque es posible que algunas puedan quedar 
preñadas nuevamente pocos días después de tener una cría, pues 
se ha observado que algunas hembras tienen crías a años seguidos. 
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¿Por qué migran las ballenas?

Hay al menos dos teorías que tratan de explicar el proceso migratorio 
de las ballenas: razones energéticas y evasión de predadores. La más 
aceptada es la primera, pues al ser mamíferos las ballenas demandan 
mucha energía para mantenerse calientes. Durante el invierno polar 
las aguas se vuelven muy frías y su productividad disminuye consi-
derablemente. Las ballenas gastarían una enorme cantidad de ener-
gía para mantener su temperatura corporal constante (37ºC) y sus 
funciones metabólicas a plenitud en aguas tan frías, energía que no  
estaría disponible sin una fuente de alimento permanente. La migra-
ción, a pesar de su costo energético, ofrece la alternativa a las ballenas 
de permanecer durante varios meses en aguas más cálidas gastando 
menos energía para mantener su temperatura corporal y poder utilizar 
la energía ahorrada en la reproducción. Al nacer las crías en aguas cáli-
das también aprovechan mejor la energía obtenida de la leche mater-
na, rica en proteínas y grasa, para crecer más rápido. 

La teoría de la predación como principal causa de la migración de las 
ballenas se sustenta en la premisa que en aguas tropicales los preda-
dores naturales de las ballenas, orcas y tiburones grandes, son menos 
abundantes. Las crías son particularmente susceptibles a la predación 
y posiblemente es la razón principal por qué las madres con crías de 

Figura 4. El soplo de una ballena jorobada.

La demanda energética de gestar y dar de lactar al mismo tiempo es 
enorme, por lo que solo las ballenas físicamente más grandes y fuertes 
posiblemente pueden soportarlo. 

¿Es un chorro de agua lo que  
las ballenas expulsan por la cabeza?

En realidad no es un chorro de agua lo que las ballenas expulsan por 
la cabeza como la mayoría de las personas creen, sino el producto 
de la respiración pulmonar de todo mamífero que está compuesto  
principalmente de dióxido de carbono y vapor de agua. Lo que ocurre 
es que cuando las ballenas exhalan lo hacen con tal fuerza que el va-
por de agua se condensa en pequeñas gotas y se forma una nube. Un 
término más apropiado para describirlo es “soplo” de ballena. El agua 
que queda alrededor de los orificios respiratorios cuando la ballena 
emerge, también contribuye a la formación del soplo y la humedad 
que se observa. 

El soplo es lo que usualmente se ve primero de una ballena a la distan-
cia y puede alcanzar 8 m de altura en las ballenas azules. La altura y for-
ma del soplo es característico de cada especie y con la experiencia su-
ficiente puede ser utilizado para una identificación inicial a la distancia. 

Figura 3. Ballenas jorobadas “compitiendo”. Este tipo de grupos están  
formados por lo general por varios machos que persiguen a una hembra  
y se cree que durante este proceso ocurre el apareamiento.
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ballenas jorobadas se distribuyen en zonas de poca profundidad du-
rante la temporada de reproducción. Alrededor de 12% de las ballenas 
jorobadas registradas en Ecuador tienen marcas de mordidas de orcas 
en la cola como muestra de fallidos intentos de predación. Las marcas 
incluyen mutilaciones o cicatrices en forma de rayas paralelas dejadas 
por dientes de orcas sobre la superficie de la cola (véase foto abajo). 
Sin embargo, estudios recientes en Australia indican lo contrario, que 
las orcas atacan en las zonas tropicales con más frecuencia a las crías 
de lo que se pensaba; los ataque a ballenas jorobadas adultas serían 
mucho menos frecuentes. 

La migración está regulada por mecanismos hormonales que se acti-
van con estímulos ambientales como pueden ser la longitud del día 
y la temperatura del mar, así como a procesos fisiológicos asociados 
por ejemplo con la disminución de las reservas energéticas luego de 
un período prolongado de ayuno durante la época de reproducción. 

Figura 5. Marcas de mordeduras dejadas por una orca  
en la superficie de la cola de una ballena jorobada durante un ataque fallido.
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¿Cómo navegan las ballenas?

La migración de las ballenas trae consigo también un problema que aún 
no ha sido del todo explicado por la ciencia; navegar miles de kilómetros 
al año entre los polos y los trópicos sin perderse. 

No está claro aún si las ballenas aprenden una ruta cuando son muy 
jóvenes y la recuerdan el resto de su vida, un proceso de memorización 
que se conoce como impronta y tiene lugar en algunas especies duran-
te períodos específicos del ciclo de vida. Ese es el caso de los salmones 
que son capaces de remontar los ríos para llegar al riachuelo donde na-
cieron después de vivir años en el mar. Las ballenas también podrían 
estar usando algún tipo de señal del ambiente para orientarse, como 
la topografía del fondo o de la costa, las corrientes marinas, substancias 
disueltas en el agua, salinidad e incluso el campo magnético de la tierra. 

¿Cómo se comunican las ballenas?

Aunque carecen de cuerdas bucales, las ballenas pueden comunicar-
se por medio de sonidos de baja frecuencia entre 4 hercios (Hz) y 5 
kilohercios (kHz) (1Hz=1 ciclo/segundo) que producen moviendo aire 
a través del pasaje nasal. Los de más baja frecuencia son inaudibles 
para el ser humano. La ventaja de producir sonidos de baja frecuencia 
es que se trasmiten a mucha distancia bajo el agua con poca pérdida 
de energía. Algunos investigadores piensan que las ballenas pueden 
comunicarse con este tipo de sonidos de un lado a otro del océano. De 
todas las ballenas, la jorobada es la que cuenta con un mayor reperto-
rio de sonidos, y como se verá más adelante, principalmente durante 
la época de reproducción. 

Otra forma de comunicarse, particularmente desarrollada en las balle-
nas jorobadas, es a través de sonidos por percusión. Estos sonidos se 
producen cuando las ballenas saltan y golpean la superficie del agua 
con sus enormes cuerpos y pueden trasmitirse a kilómetros de distancia 
bajo el agua y mantener a las ballenas en contacto acústico día y noche.
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Los golpes repetidos de las aletas pectorales y de la cola sobre la su-
perficie podrían contener información adicional sobre el estado físico 
o emocional de una ballena y desempeñar un papel importante en 
términos de socialización y organización de los grupos. Sin embargo, 
lo más probable es que las ballenas utilicen tanto sonidos producidos 
internamente como a través de sus apéndices y cuerpo sobre la super-
ficie del agua de manera simultánea.

¿Cuánto vive una ballena?

La ballena jorobada más vieja documentada tenía 48 años, aunque lo 
más probable es que vivan mucho más que eso. La edad de las balle-
nas se ha determinado desde la época ballenera analizando un tapón 
de cera que se forma a lo largo del canal auditivo en el que se deposi-
tan estratos o capas de crecimiento anualmente. Sin embargo, una vez 
que el canal está completamente ocluido ya no se pueden depositar 
nuevas capas, con lo cual se puede estimar solo una edad mínima. 

Una nueva técnica para determinar la edad basada en el cambio en la 
composición de aminoácidos en el cristalino del ojo ha demostrado 

Figura 6. Ballena jorobada nadando de lado y golpeando  
la superficie con la aleta pectoral.
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que al menos las ballenas cabeza de arco del Ártico pueden llegar a 
vivir más de 200 años. A la luz de estos nuevos descubrimientos se 
piensa que también otras especies de ballena pueden vivir mucho 
más de lo que se creía.

¿Las ballenas duermen?

Las ballenas no duermen en la forma que nosotros lo hacemos. No 
pueden quedar dormidas porque se ahogarían ya que la respiración 
en todos los cetáceos es voluntaria. Sin embargo, las ballenas y del-
fines tienen períodos de descanso en que nadan más despacio de lo 
usual o se mantienen en el mismo lugar flotando como troncos o con 
movimientos verticales solo para salir a respirar. En el caso de los del-
fines se ha encontrado que éstos pueden dormir a medias desacti-
vando un hemisferio cerebral, pero se desconoce si el mismo proceso 
ocurre también en las ballenas grandes. 
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La ballena jorobada, cuyo nombre científico es Megaptera novaean-
gliae, está ampliamente distribuida en todos los océanos del mundo, 
aunque prefieren zonas costeras de menos de 200 m de profundidad 
para reproducirse. Su nombre de “jorobada” se debe a que la base de 
la aleta dorsal es muy ancha y cuando la ballena arquea su cuerpo al 
iniciar una zambullida profunda ésta sobresale notoriamente sobre la 
parte posterior de la espalda. 

Existen poblaciones distintas de ballenas jorobadas en ambos hemis-
ferios, divididas a su vez en varias existencias o stocks. En el hemisfe-
rio sur la Comisión Ballenera Internacional (CBI) reconoce 7 diferentes 
stocks, referidos por letras de la A a la G, cada uno de ellos relacionado 
con uno de los lados de cada continente y otro en el centro del océano 
Pacífico. La población del Pacífico Sudeste se la conoce como el Stock 
Reproductivo G. 

Figura 7. La ballena jorobada.

Cola

Aleta dorsal Ojo

Aletas  
pectorales

Surcos 
ventrales

Tubérculos

Orificios 
respiratorios



20

para la observación de ballenas jorobadas en la costa de Ecuador
GUÍA DE CAMPO

La costumbre de migrar siguiendo el perfil costero volvió a las ballenas 
jorobadas vulnerables a la cacería tanto desde estaciones balleneras 
como desde buques factoría pelágicos. La intensa caza durante los si-
glos XIX y primera mitad del XX llevó a las ballenas jorobadas al borde 
de la extinción, estimándose que a mediados de los años 60s quedaban 
unos cuantos cientos de animales en cada stock del hemisferio sur.  

Protegidas desde 1964 en el hemisferio sur por la CBI, los diferentes 
stocks han comenzado una lenta recuperación, aunque todavía es 
considerada como una especie vulnerable. En la actualidad la pobla-
ción del hemisferio sur se estima entre 34,000 y 52,000 animales, lo que 
representa tal vez un 30% de su número original.

Características Externas

 Tamaño. La jorobada es una ballena de mediano tamaño compa-
rada con la gran ballena azul que llega a medir 30 m. Los machos 
adultos pueden alcanzar 14 m de longitud, mientras que las hem-
bras, ligeramente más grandes, llegan a 16 m. Una ballena madura 
llega a pesar aproximadamente 40 toneladas. Las crías recién naci-
das pesan un promedio de 1.5 toneladas y miden  de 3 a 5 m de 
longitud.

 Color. Su color es negro grisáceo, pero la mayoría poseen manchas 
blancas de diferente tamaño en la parte ventral, a los lados y en la 
cola, éstas últimas son distintas en cada individuo. 

 Cola. La cola está ubicada en posición horizontal. Se compone de 
dos lóbulos con bordes en forma de una S alargada, separados por 
una escotadura en su parte media. En los adultos la cola mide 4.5 m 
de un extremo a otro. Una ballena nada moviendo su cola de arriba 
hacia abajo, a diferencia de los peces que tienen la cola en posición 
vertical y la mueven de lado a lado. 
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 Aletas pectorales. Mi-
den hasta 5 metros o 
un tercio de la longi-
tud total. Son proba-
blemente la caracte-
rística más distintiva 
de la especie; ningún 
otro cetáceo las tiene 
tan largas. En la ma-
yoría de los animales 
son de color blanco 
por abajo y negras o 
parcialmente blancas 
por arriba.

 Aleta dorsal. Está ubi-
cada en la parte superior en el último tercio del cuerpo, es peque-
ña y mide menos de 30 cm, pero tiene una base ancha. Su forma 
es variada, a veces es triangular, falcada o redondeada. 

Figura 8. Ballena jorobada levantando la cola 
 para iniciar un buceo prolongado.

Figura 9. Aleta pectoral.
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 Cabeza. Vista desde 
arriba la cabeza es an-
cha y redondeada en la 
punta. Lo distintivo de 
ella es que a lo largo de 
la mandíbula superior y 
en la punta y lados de 
la inferior posee unos 
tubérculos (apéndices 
carnosos), cada uno con 
un pelo que se cree re-
fuerza la habilidad sen-
sorial. Cerca de la barbi-
lla posee una proyección 
carnosa con abundantes 
tubérculos que se incre-
menta en tamaño con 
la edad. Las barbas que 
cuelgan de la encía su-
perior son de color ne-
gro o grisáceo oscuro 
y llegan a medir hasta  
1 m de longitud.

 Orificios respiratorios. Las ballenas jorobadas respiran a través de 
dos orificios localizados encima de su cabeza, los cuales permane-
cen cerrados mientras la ballena bucea y solo se abren cuando ésta 
sale a respirar en la superficie. Al hacerlo, el sonido es tan fuerte que 
puede ser escuchado hasta 100 m de distancia. 

 Surcos ventrales. En la garganta y hasta el ombligo, la ballena joro-
bada poseen de 14 a 35 surcos o pliegues ventrales que le permiten 
extender esta parte y aumentar la capacidad de almacenamiento 
de la boca durante la alimentación.

Figura 10. Levantando la cabeza.  
Nótese los dos orificios respiratorios.
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Comportamiento

Las jorobadas generalmente forman grupos pequeños de menos de 5 
animales, la mayoría de las veces en pares y en ocasiones solas. Nadan 
despacio, en promedio a 4-5 km/h pero ocasionalmente pueden llegar 
a 10 km/h o más. Tienen un patrón de desplazamiento que consiste en 
un buceo prolongado de 3 a 6 minutos y entonces suben a la superfi-
cie para respirar 3 a 5 veces cada 10 a 20 segundos. Cuando inician un 
buceo prolongado las ballenas generalmente arquean su cuerpo para 
tomar impulso e iniciar una inmersión más profunda, al hacerlo pue-
den levantar también la cola. Este patrón en cualquier momento pue-
de cambiar si las ballenas entran en un período de interacción social.

Al igual que en otras zonas de reproducción, las ballenas jorobadas 
que se observan en Ecuador no permanecen mucho tiempo en el mis-
mo lugar sino más bien parecen estar moviéndose permanentemente 
a lo largo de la zona de reproducción. Estudios de ADN indican que los 
machos tienden a dispersarse más que las hembras durante la época 
de reproducción, probablemente porque están en un continua bús-
queda de nuevas oportunidades de apareamiento.

De las ballenas grandes, la jorobada es la que mayor despliegue de fuer-
za y variedad de comportamientos realiza en la superficie. Gustan saltar 
fuera del agua impulsando su cuerpo hacia atrás o de lado, nadar de 
lado o vientre arriba sacando las aletas pectorales fuera del agua y gol-
peando la superficie con ellas. En ocasiones también lo hacen con la 
cola, para lo cual se colocan en posición vertical con la mitad del cuerpo 
bajo el agua y entonces golpean la superficie repetidamente. También 
suelen sacar la cabeza fuera del agua y con frecuencia dan saltos hacia 
adelante, golpeando con el vientre la superficie al entrar al agua.

En la época de celo es posible ver grupos de tres o más machos per-
siguiendo a una hembra, en ocasiones pueden formar grupos de 
10 a más ballenas. Estos grupos se mueven más rápido y se observa 
mucha actividad en la superficie y son inestables cambiando con-
tinuamente de individuos. Se los conoce con el nombre de grupos  
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competitivos pues los machos estarían compitiendo entre sí con agre-
sividad para mejorar sus posibilidades de aparearse. En ocasiones se 
puede observar heridas sangrantes tanto en la cabeza como en la ale-
ta dorsal producto de la constante fricción. Aunque en otros sitios de 
reproducción como Hawai se han reportado agresiones y comporta-
miento agonístico entre machos, el autor en más de 20 años de inves-
tigación no ha sido testigo de agresiones entre ballenas en Ecuador. 
Más bien, en algunos casos se observan maniobras coordinadas entre 
algunos individuos para “cortarle” el camino a una ballena, presumible-
mente la hembra, y mantenerla dentro del grupo. 

Figura 11. Comportamientos de las ballenas jorobadas sobre la superficie 
del agua: salto atrás, salto adelante, nado vientre arriba y coletazo.
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Nadie ha visto aún el apareamiento de las ballenas jorobadas. Los gru-
pos competitivos solo nos muestran una faceta del proceso, no se sabe 
si ocurre durante esta frenética actividad de superficie o si ocurre bajo 
otras circunstancias menos evidentes. Se piensa que una parte de las 
ballenas se aparean e incluso quedan preñadas durante la migración. 
Las ballenas que quedan preñadas en la temporada son las primeras 
en dejar el área de reproducción; por el contrario, las que vienen a te-
ner su cría son las últimas en partir. 

Si el acercamiento de los botes se hace apropiadamente (véase más 
adelante) las jorobadas muestran poca reacción a su presencia, inclu-
so pueden ser curiosas acercándose a inspeccionar, pasando a pocos 
metros de la borda o por abajo. En ocasiones las ballenas parecen estar 
poco interesadas en los botes y permanecen mucho tiempo sumergi-
das, lo que dificulta su seguimiento.   

¿Por qué saltan las ballenas?

La respuesta no es sencilla ya que las ballenas no brindan mayores pis-
tas sobre ello. Se piensa que los saltos se relacionan con su naturaleza 
social y con la comunicación, pueden ser una invitación a socializar 
o una forma de indicar su ubicación a otras ballenas. Al caer sobre la 
superficie el splash producido puede ser visto a varios kilómetros de 
distancia y el ruido al golpear la superficie con su enorme cuerpo se 

Figura 12. Ballenas jorobadas cerca de un yate con turistas.
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trasmite bajo el agua a cientos de metros. Los saltos también ayudarían 
a las ballenas a librarse de molestos epizontes (animales que se pegan 
a la superficie que no necesariamente son parásitos) a los que son par-
ticularmente propensas. 

Los machos adultos pueden saltar como una demostración de fuerza 
para intimidar a otros machos competidores, establecer jerarquías o 
llamar la atención de las hembras. Las hembras al saltar podrían estar 
indicando su predisposición para el apareamiento o rechazar el avan-
ce de los machos. Sin embargo, son los machos jóvenes los que con 
mayor frecuencia saltan cuando se observan grupos en actividad so-
cial, en lo que sería una muestra de exhibicionismo o desafío hacia los 
adultos. Las madres con cría también saltan con bastante frecuencia, 
aunque en este caso el motivo estaría relacionado con el ejercicio que 
los ballenatos requieren para desarrollar masa muscular. Estudios que 
hemos realizado en Ecuador indican que tanto los machos como las 
hembras saltan y ejecutan similares pautas comportamentales sobre la 
superficie del agua, independientemente del tamaño o tipo de grupo 
o de hora del día. Esto lleva a la conclusión que la actividad de super-
ficie es compleja y las mismas pautas pueden ser utilizadas por ambos 
sexos en contextos sociales diferentes.

Figura 13 .Dos ballenas jorobadas saltando simultáneamente.
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Aunque el salto de la ballena jorobada es una de las cosas en que los 
turistas están más interesados, no siempre es posible observar saltos 
durante los avistamientos. Se requiere encontrar el grupo y el contex-
to social apropiados y eso está fuera de control de los operadores tu-
rísticos. En ocasiones las ballenas pueden ser muy pasivas y en otras 
ocasiones pueden saltar más de 50 veces seguidas. Sea cual fuere el 
o los significados de sus saltos, éstos constituyen sin duda uno de los 
mayores despliegues de fuerza en el reino animal. 

Ballenas con huella digital

Las ballenas jorobadas pueden ser identificadas individualmente gra-
cias al patrón de coloración de la cara ventral de la cola. La técnica 
usada se llama fotoidentificación, ya que se toma una fotografía de la 
cola de la ballena justo antes de que ésta inicie un buceo prolongado. 
Aunque este patrón se basa solo en dos colores, negro y blanco, exis-
te una gama infinita de diseños formados por manchas y rayas en la 
superficie de la cola combinados con cortes y la forma aserrada de los 
bordes. El patrón general es único en cada individuo y, al igual que la 
huella digital de un ser humano, dura toda la vida. No obstante, una 
ballena puede ir acumulando cicatrices o mutilaciones a lo largo de su 
vida al punto que, si los cambios son muy grandes, será difícil recono-
cer a un individuo. El patrón de color tiende a oscurecerse con el tiem-
po. El lapso mayor que se ha reavistado la misma ballena en Ecuador 
es de 18 años, una ballena que fue fotografiada por el autor en 1992 en 
isla de la Plata y en 2010 por Aldo Pacheco en el norte de Perú.

En el país existen varios catálogos con miles de ballenas reconocibles 
creados por organizaciones no gubernamentales como el Museo de 
Ballenas de Salinas, Instituto Nazca y Pacific Whale Foundation Ecua-
dor. Identificar individualmente a cada ballena ha permitido a los in-
vestigadores hacer un seguimiento de individuos a través de los años 
no solo en Ecuador sino a lo largo del Pacífico Sudeste y más allá, cono-
cer patrones de asociación entre individuos, definir el nivel de residen-
cia y uso de hábitat, y estimar el tamaño de la población.  



28

para la observación de ballenas jorobadas en la costa de Ecuador
GUÍA DE CAMPO

Figura 14. Diferentes patrones de coloración  
de la cola de las ballenas jorobadas.
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El canto de la ballena jorobada

Las ballenas jorobadas también son conocidas por sus vocalizaciones, 
en especial por sus “cantos”. Durante la temporada de reproducción, 
los machos, cuando no están compitiendo por las hembras, perma-
necen solitarios en posición vertical cabeza abajo, concentrados en 
repetir una serie de sonidos complejos durante horas a manera de un 
mantra. Los sonidos de las jorobadas, a diferencia de los producidos 
por el resto de animales, cambian con el pasar del tiempo. Pero estos 
cambios no son al azar, de hecho su calificativo de cantos se debe a su 
compleja estructura en la que se pueden distinguir diferentes niveles 
de organización con temas principales que se forman de frases y éstas 
a su vez de sílabas, que van cambiando, quitando o agregando, confor-
me la temporada avanza. Se dice que todos los machos en un área de 
reproducción cantan la misma canción porque tienen un origen simi-
lar producto de la imitación de los sonidos creados por otros machos 
y al que agregan su  particular “tono de voz”, que a su vez será imitado 
por otros individuos. 

Su significado es todavía un misterio para la ciencia, la mayoría de ex-
pertos consideran que los cantos tienen algo que ver con la repro-
ducción, ya que es en los trópicos donde principalmente se escuchan, 
pero no estamos seguros si es un tipo de cortejo, una forma de marcar 
su territorio o la frustración de un joven inmaduro que no puede com-
petir aún con los machos adultos dominantes por una compañera. Se 
ha sugerido también que los cantos de las ballenas jorobadas ayudan 
a sincronizar el período de ovulación de las hembras. Recientemente 
se ha encontrado que los machos también cantan en zonas de alimen-
tación, aunque con menor frecuencia, ahondando aún más el misterio.

Para escuchar los sonidos de las ballenas jorobadas, los científicos usan 
hidrófonos, es decir, micrófonos sumergibles, pero cuando hay un can-
tante muy cerca se lo puede escuchar incluso desde la superficie sin 
necesidad de amplificación. 
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Las ballenas jorobadas del Pacífico Sudeste

Las ballenas jorobadas que visitan las costas de Ecuador pertenecen 
a la existencia de ballenas jorobadas del Pacífico Sudeste. Aunque ya 
se sospechaba que estas ballenas forman una subpoblación diferente 
a otras en el hemisferio sur, gracias a recientes estudios de ADN se ha 
llegado a comprobar su diferenciación genética tanto con otras po-
blaciones del Pacífico sur como de las que frecuentan las costas de 
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Brasil al otro lado de Sudamérica, cuyas zonas de alimentación están 
contiguas y eventualmente podrían sobreponerse.

Hay poca información disponible sobre la presencia ancestral de las 
ballenas jorobadas en la costa ecuatoriana. Las culturas prehispáni-
cas, la mayoría de  las cuales  con una  amplia  tradición marinera, no 



32

para la observación de ballenas jorobadas en la costa de Ecuador
GUÍA DE CAMPO

dejaron mayores alusiones a su relación con las ballenas. Aún en la 
tradición cultural contemporánea de nuestra costa las ballenas eran 
hasta hace un par de décadas poco conocidas, posiblemente porque 
su número era escaso durante la segunda mitad del siglo XX a causa 
de la sobreexplotación. 

Quienes sí repararon en su presencia fueron los primeros balleneros 
que arribaron al Pacífico Sudeste en el siglo XVIII; ya desde entonces 
en las bitácoras de los barcos y cartas de navegación de la época se 
mencionaba que las ballenas jorobadas se reproducían en las costas 
de Ecuador y Colombia entre junio y septiembre. Al inicio de la época 
ballenera los cachalotes eran el objetivo principal por su valioso aceite 
de esperma, pero también se cazaron ballenas jorobadas por su cer-
canía a la costa y predictibilidad estacional. Al igual que el resto de 
ballenas del hemisferio sur, las ballenas jorobadas del Pacífico Sudeste 
fueron intensamente cazadas desde finales del siglo XIX en la Antár-
tida y durante su migración desde estaciones balleneras ubicadas en 
Chile y Perú. A principios del siglo XX hubo al menos dos expediciones 
con barcos fábrica faenaron ballenas en la costa de Ecuador, incluyen-
do ballenas jorobadas, azules, de aleta y de Bryde. Las últimas ballenas 
jorobadas se cazaron en el Pacífico Sudeste en 1966 desde la estación 
ballenera de Paita, en Perú. 

Gracias a los estudios que han realizado diferentes grupos de investi-
gación en Ecuador, Colombia y en Antártica, ahora conocemos mejor 
su distribución, movimientos migratorios y estructura poblacional. Sa-
bemos que durante el verano austral (diciembre-marzo) pasan princi-
palmente en los ricos campos de alimentación ubicados al oeste de la 
península Antártica y durante el invierno (julio-octubre) en las cálidas 
aguas al noroeste de Sudamérica desde el norte de Perú hasta el norte 
de Costa Rica, donde se reproducen. Para finales de septiembre la ma-
yoría de las ballenas ya han abandonado el área de reproducción, pero 
algunas han sido vistas en el sur de Colombia y en el norte de Perú tan 
tarde como diciembre. 
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A mediados de agosto, cuando la mayoría de los nacimientos ocu-
rren, las madres buscan zonas de poca profundidad para llevar a sus 
crías, usualmente 20m o menos. No se han encontrado sitios de alta 
concentración de madres con crías en la costa de Ecuador; más bien 
las ballenas parecen estar distribuidas a lo largo de toda la costa del 
país. Sin embargo, con base a la información satelital, se encontró que 
el golfo de Guayaquil sería posiblemente la zona más importante de 
crianza de las ballenas jorobadas en Ecuador. Otras zonas del país con 
condiciones topográficas apropiadas para la crianza estarían ubicadas 
al oeste de Puerto Cayo y Cojimíes en Manabí, costa afuera de Esmeral-
das y al norte de Salinas en Santa Elena. La razón de esta distribución 
más costera de madres con cría sería para proteger a los ballenatos de 
las orcas y tiburones que son los predadores naturales conocidos de 
las ballenas. Existen dos registros de orcas atacando ballenas jorobadas 
alrededor de la isla de la Plata. Por esta razón cuando las madres con 
crías comienzan su viaje a Antártica al final de la temporada (fines de 
septiembre y octubre), lo hacen bordeando la costa y es posible obser-
varlas en muchos sitios desde la orilla. 

Ballenas jorobadas también se observan ocasionalmente en las islas 
Galápagos entre julio y octubre. Gracias a estudios de ADN mitocon-
drial se ha confirmado su relación con las ballenas del Pacífico Sudeste, 
aunque no es claro si las mismas ballenas que frecuentan Galápagos 
también visitan la costa continental en la misma temporada o man-
tienen cierto nivel de separación. No se han reportado ballenas en el 
trayecto Ecuador continental a Galápagos, por lo que se presume una 
escasa conexión entre ambos sitios durante la época de reproducción. 
Es posible que las ballenas de Galápagos usen otra ruta migratoria di-
ferente a las continentales pero compartirían los mismos sitios de ali-
mentación. También es posible que las ballenas visiten Galápagos y la 
costa continental de manera alternada en diferentes años.

En 2013 investigadores del Museo de Ballenas de Ecuador y del Ins-
tituto Smithsonian de Panamá colocaron trasmisores satelitales a 20 
ballenas jorobadas frente a Salinas. Seis de ellas iniciaron la migración a 
Antártica y ahora se cuenta con información más precisa de la ruta mi-
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gratoria. Las ballenas jorobadas al parecer usan dos rutas una costera y 
otra oceánica. Las madres con crías siguen bordeando a todo lo largo 
de las costas de Perú y Chile, mientras que las ballenas sin crías siguen 
una ruta más directa en aguas abiertas (ver mapa)

Se ha especulado también con la posibilidad de que no todas las ba-
llenas abandonan el Pacífico Sudeste para ir a Antártica; registros de 
avistamientos casi durante todo el año en Perú y el varamiento de una 
cría en Ecuador en el mes de enero de 2001 sugieren que algunas ba-
llenas se quedan en las productivas aguas de la corriente de Humboldt 
durante todo el año. Así mismo, se ha encontrado que el estrecho de 
Magallanes, y posiblemente el golfo de Corcovado en el sur de Chile, 
constituyen áreas de alimentación separadas de Antártica para ciertos 
linajes de ballenas. 

Se ha comprobado mediante el seguimiento de animales conocidos 
que anualmente las ballenas jorobadas migran a lo largo del Pacífico 
Sudeste más de 16,000 kilómetros, lo que constituye la más larga mi-
gración de mamífero alguno con excepción del hombre. Sin embargo, 
gracias a la colaboración entre grupos de investigación en diferentes 
partes de Sudamérica se ha encontrado que las ballenas jorobadas 
pueden hacer movimientos aún más extensos. Una ballena observada 
en 1996 en Puerto Cayo fue registrada dos años después en Abrol-
hos, Brasil. Esta es la primera vez que una ballena jorobada del Pacífico 
Sudeste es registrada en dos áreas de reproducción en dos océanos 
diferentes, lo que nos está ayudando a entender mejor no solo la capa-
cidad de movimiento de estos animales sino también el flujo genético 
que se da entre ballenas las diferentes poblaciones del hemisferio sur.
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Figura 15. Sitios conocidos de concentración de las ballenas jorobadas  
en el Pacífico Sudeste y Antártica y posibles rutas de migración.
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¿Cuántas ballenas jorobadas hay?

La incertidumbre con respecto al tamaño de la población de ballenas 
jorobadas que visita las costas de Ecuador todos los años se ha ido 
reduciendo con el tiempo gracias a la colaboración de las organizacio-
nes no gubernamentales que trabajan en el país con esta especie. Con 
información obtenida alrededor de isla de La Plata y en Salinas, investi-
gadores del Museo de Ballenas y de Pacific Whale Foundation-Ecuador 
estimaron en 2006 que la población de ballenas jorobadas del Pacifico 
Sudeste era de 6500 animales (rango con 95% de confianza 4300 a 
10000). Para estimar el número de ballenas se utilizan los individuos 
identificados con las marcas naturales en la superficie de sus colas, 
cuya proporción en los reavistamientos del año siguiente (recaptura) 
guarda relación con el número de animales que habría en la pobla-
ción. La existencia de ballenas jorobadas del Pacífico Sudeste sigue 
aumentando a una tasa anual de al menos el 6% y se estima que para 
el año 2020 alcance el tamaño poblacional original que era de unas 
15,000 ballenas. 

Figura 16. Ballena jorobada dando medio salto hacia atrás.
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¿Por cuánto tiempo han estado  
las ballenas jorobadas en las costas de Ecuador?

Las ballenas jorobadas han frecuentado la costa ecuatoriana al menos 
por dos millones de años. Esto se ha podido demostrar por la presen-
cia de conchas fosilizadas del crustáceo cirrípedo Coronula diadema en 
estratos del Plioceno tardío y Pleistoceno en la zona de Canoa, Manabí. 
Estos cirrípedos, conocidos localmente también como “bromas”, son 
similares a los que se adhieren a las rocas o a los barcos. C. diadema 
tiene a las ballenas jorobadas como su único anfitrión, y se adhiere en 
diferentes partes del cuerpo como aletas pectorales, cola, región geni-
tal y cabeza. Muchas de las heridas superficiales que se observan en la 
piel de las ballenas son causadas por estos organismos.

¿Afecta el fenómeno “El Niño” a las ballenas jorobadas?

El Fenómeno “El Niño” es un evento océano-atmosférico de gran escala 
que se presenta cada 4 a 6 años. En el Pacífico Sudeste se manifiesta 
con la presencia de una gran masa de agua caliente, a veces de hasta 
5º C por encima del promedio, lo que interrumpe el proceso de mezcla 
vertical que lleva a la superficie agua fría del fondo rica en nutrientes. 
Al colapsar la surgencia o afloramiento, la productividad de todo el 
ecosistema costero decae, con efectos devastadores para la mayoría 
de vertebrados marinos, incluyendo peces, aves y mamíferos marinos. 

Durante “El Niño” 1997, considerado uno de los más fuertes del siglo 
pasado, y durante eventos moderados posteriores, no se ha encon-
trado cambios en la abundancia o distribución de las ballenas joro-
badas en la costa de Ecuador, sugiriendo que esta especie de balle-
na en particular no se vería negativamente afectadas por “el Niño”. La 
razón de ello es que las ballenas jorobadas no se alimentan durante 
su permanencia en aguas ecuatorianas, por lo tanto los cambios en 
la productividad del mar no deberían ser un problema para ellas. Por 
el contrario, las ballenas jorobadas podrían beneficiarse de un evento 
cálido “El Niño”, pues si la temperatura del mar es más alta ahorrarían 
energía para mantener la temperatura corporal óptima, permitiendo 
que esta energía sea usada, por ejemplo, para la reproducción o mejo-
rar el crecimiento de las crías.
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¿Dónde y cuándo se puede observar ballenas?

Las ballenas jorobadas están distribuidas, como ya se ha mencionado, 
a lo largo de toda la costa de Ecuador. Sin embargo, hay sitios que 
cuentan con una infraestructura turística más sofisticada y donde se 
han establecido programas permanentes con una flota de botes ope-
rativa y guías naturalistas que brindan una interpretación a bordo. Los 
principales sitios de observación de ballenas son: Puerto López, Puerto 
Cayo, Salinas y Súa. Operaciones comerciales también se realizan des-
de otros puertos como Manta, Ayangue, Bahía de Caráquez, etc. 

Aunque las primeras ballenas llegan a finales de mayo y las últimas 
salen en noviembre, los mejores meses para observarlas en la costa 
ecuatoriana son desde julio hasta mediados de septiembre. 

Figura 17. Ballena saltando cerca de un bote con turistas.
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No importa el sitio donde realice la observación de ballenas, antes de 
decidirse por un operador turístico en particular, tome en cuenta las 
siguientes recomendaciones:

1. Que el operador turístico cuente con la autorización respectiva 
para la actividad de observación de ballenas por parte del Minis-
terio de Turismo, Municipio, Centro de Turismo Comunitario o del 
Ministerio de Ambiente si las actividades se realizan en un área 
protegida.

2. Que la embarcación cumpla con los requisitos establecidos para 
embarcaciones de turismo por la Subsecretaría de Puertos y Trans-
porte Marítimo y Fluvial y por el Ministerio de Turismo, lo que 
garantizará la seguridad y comodidad para los pasajeros. Com-
pruebe que la embarcación cuenta con chalecos salvavidas, baño, 
botiquín, radio y GPS.

3. Que los acompañe un guía naturalista certificado abordo para que 
haga una interpretación acorde con la realidad.

4. Denunciar a los malos operadores que no cumplen con las leyes 
que regulan la actividad.

Observar ballenas requiere un poco de paciencia. Dependiendo del lu-
gar de donde se salga, el viaje demorará desde 30 minutos a dos horas 
para encontrarlas. Es importante recordar que las ballenas son anima-
les silvestres y por lo tanto no es posible predecir lo que van a hacer 
durante el período de observación. Los botes de turismo usualmente 
buscan los grupos más activos, pero las ballenas no siempre están en 
actividad, esto depende enteramente de las ballenas. Si en los encuen-
tros se siguen las normas básicas que a continuación se describen, las 
probabilidades de tener un encuentro exitoso aumentarán.
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Normas para observar ballenas

Las siguientes normas han sido desarrolladas para realizar una opera-
ción responsable y están contempladas en el Reglamento que regula la 
actividad expedido el 30 de mayo de 2014 mediante Acuerdo Intermi-
nisterial Nº 20140004 (ver Anexo 1) y en códigos de ética utilizados en 
el mundo entero para minimizar el impacto a las ballenas y garantizar 
la seguridad de los turistas. Si usted está abordo y conoce de ellas y la 
embarcación no las respeta, entonces no solo debe reclamar en ese mo-
mento a la tripulación, sino que también debe comunicarlo a las auto-
ridades del puerto para que el operador irresponsable sea sancionado.

 Acercamiento. Los botes deben acercarse a las ballenas por atrás 
o en forma posterior-lateral y paralela al movimiento de éstas (ver 
figura). Está prohibido acercarse de frente, de lado, rodearlas o 
meterse en medio de un grupo. Ubíquese inmediatamente atrás 
y al lado de las ballenas mientras las observa; si las alcanza se 
sentirán amenazadas y cambiarán de rumbo. Si es el caso, aléjese 
en dirección opuesta a las ballenas y proceda a acercarse desde 
atrás nuevamente.

Figura 18. Turistas observando a una ballena a cerca distancia.
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 Disminuya al mínimo la velocidad al llegar a 400 m del grupo de ba-
llenas y manténgala constante. Cambios bruscos en la marcha del 
motor o en la dirección del bote modificará su comportamiento, 
haciendo más difícil la observación.

 Acérquese con cautela y evalúe la dirección y velocidad de las ba-
llenas así como su patrón de buceo, antes de proceder a cercarse. 
Esto lo ayudará a reducir las correcciones de la trayectoria del bote 
minimizando las molestias a las ballenas. En fase de acercamiento 
la velocidad máxima es de 4 nudos.  

 No se acerque a las ballenas a menos de 100 m. Deje que ellas sean 
quienes tomen la iniciativa y se acerquen más a usted si así lo quie-
ren. Si se encuentra a menos de 30 m detenga la marcha del motor 
y póngalo en neutro hasta que los animales se alejen. Si una balle-
na se acerca a usted, no de marcha atrás ni acelere bruscamente, 
ella pasará a un lado o por debajo, pero no lo golpeará.

400m

100mDistancia de
corte de velocidad Acercamiento

cauteloso

No entrar

Salir
despacio

NO
ACERCARSE

ÁREA DE OBSERVACIÓN

Figura 19. Procedimiento y distancia de acercamiento a las ballenas.
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 Si las ballenas están en actividad de superficie con saltos y particu-
larmente con golpes repetidos de aletas y la cola, proceda con más 
cautela aún y mantenga la distancia de 100m, pues su presencia 
puede interrumpir períodos de socialización.  

 Si las ballenas están moviéndose consistentemente a más de 4 nudos, 
deje de seguirlas después de 10 minutos. Usted las está persiguiendo 
y sus posibilidades de observación no mejorarán si continua.  

 No más de 3 botes deben acercarse al mismo grupo de ballenas. 
Todos deben ubicarse del mismo lado hacia atras del grupo. Botes 
a la espera de relevo deben ubicarse a 500 m de distancia. 

 El acercamiento a grupos donde hay crías debe hacerse con más 
cuidado. Los animales jóvenes son muy curiosos y en ocasiones in-
tentan acercarse a las embarcaciones. La madre puede interpretar 
esto como una situación de peligro y tratará de mantener a la cría 
alejada a como dé lugar, lo que puede ocasionar situaciones de 
riesgo que es preferible evitar. Nunca intente interponerse con el 
bote entre la madre y la cría.

 Limite el período de observación a un máximo de 25 minutos. En el 
caso de las madres con crías el límite de tiempo es de 15 minutos y la 
distancia de observación el doble que para los demás grupos (200 m). 

 Al terminar la observación, la embarcación debe esperar que las 
ballenas se alejen y salir en dirección contraria a su dirección hasta 
unos 400 m, entonces se podrá alejar aumentando la velocidad en 
forma progresiva. 

 Todo guía, armador e incluso turistas, tienen la obligación de comu-
nicar o denunciar a la capitanía del puerto cualquier anormalidad 
que se presente durante la observación de ballenas. 

 Solo se permiten tres embarcaciones con un grupo de ballenas al 
mismo tiempo.
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¿Preparado para observar ballenas?

Aunque parezca trivial, las personas no siempre van preparados cuan-
do salen al mar a observar ballenas, especialmente en lo que se refiere 
a ropa. Entre junio y septiembre la costa sur y centro de Ecuador tiene 
una temperatura ambiental de 18 a 22ºC, a veces hay neblina y lloviz-
na. Aunque esto no es un problema mayor en tierra, en el mar a causa 
del movimiento del bote y el viento la sensación térmica será de más 
frío. Lo mejor es ir abrigado con una chompa, mejor si es a prueba 
de agua. También es bueno llevar zapatos de caucho o zapatillas para 
mayor comodidad. 

Como opcionales se sugiere el uso de bloqueador solar, gorra y gafas. 
Usar cámaras fotográficas con lentes de 200-300 mm que permiten un 
mayor acercamiento o filmadora. Nunca está por demás llevar baterías 
extras. A las personas propensas al mareo se les recomienda tomar una 
pastilla una hora antes de salir. No hay edad límite para observar ba-
llenas, sin embargo, por su tranquilidad, no lleve niños muy pequeños 
que no entiendan lo que está pasando, pues terminarán mareándose.

Figura 20. Ballena jorobada levantando la cola cerca de botes con turistas.
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Figura 21. Ballena jorobada saltando dentro de 
la bahía de Salinas, Santa Elena



47

Conservación



48

para la observación de ballenas jorobadas en la costa de Ecuador
GUÍA DE CAMPO

¿Cuáles son los principales peligros  
para las ballenas en aguas ecuatorianas?

Hay actividades humanas que constituyen una amenaza constante 
para las ballenas jorobadas durante la temporada de reproducción. El 
problema más grave es el enmallamiento en redes pesqueras artesa-
nales. Con cierta frecuencia es posible observar ballenas que tienen 
trasmallos (redes de hasta dos kilómetros de largo usadas para cap-
turar atunes, tiburones, picudos, etc.) enredados en sus colas y aletas 
pectorales. En  muchos casos de enredamiento las ballenas mueren 
por agotamiento o son fácil presa de sus predadores naturales y pue-
den terminan varadas en la playa. Se estima que entre 30 y 50 ballenas 
jorobadas son víctimas de este tipo de redes durante cada temporada.  

Figura 22. Ballena jorobada enredada en un trasmallo artesanal  
para atrapar peces pelágicos grandes, observada frente a Salinas.
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Otro problema que preocupa cada vez más a los investigadores y con-
servacionistas es la mortalidad de ballenas por colisiones con barcos. La 
presencia de barcos más grandes y rápidos ha ocasionado que el nú-
mero de casos de colisiones se incremente. En el país se han reportado 
varios casos de colisiones de barcos con ballenas de Bryde, cachalotes 
y jorobadas. Es difícil cuantificar el impacto porque en la mayoría de los 
casos se observan cicatrices o mutilaciones de animales que han sobre-
vivido a una colisión, pero aquellas que provocaron la muerte del animal 
pasan por lo general inadvertidas, aún si los cadáveres llegan a la costa. 

Problemas menos evidentes, pero igual de dañinos en el largo plazo 
para las ballenas, incluyen: la contaminación del mar con residuos in-
dustriales y pesticidas, derrames de hidrocarburos y desechos plásticos. 
La presencia de barcos, incluyendo los de turismo, y botes artesanales 
pueden interferir con actividades sociales como el apareamiento, lac-
tancia, descanso, comunicación, etc. La contaminación acústica pro-
ducida por el ruido introducido al mar por motores de barcos, sonares 
y explosiones durante maniobras militares es también un problema de 
alta preocupación y puede ocasionar el desplazamiento de animales 
hacia otras áreas con consecuencias desconocidas. En el caso de las 
madres con cría su desplazamiento hacia aguas abiertas puede tener 
un impacto en la sobrevivencia de las crías por el aumento del riesgo 
de predación y por lesiones ocurridas en interacciones intraespecíficas 
con machos adultos. 

Figura 23. Ballena de Bryde Balaenoptera brydei (=edeni), atrapada  
en el bulbo de proa de un barco que arribó al puerto de Guayaquil.
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Leyes que protegen a las ballenas en el país
Desde 1990 las ballenas están protegidas por el Estado ecuatoriano. 
El Acuerdo Ministerial No. 196 del entonces Ministerio de Industrias, 
Comercio, Integración y Pesca (MICIP) declaró a la Reserva de Recursos 
Marinos de Galápagos “santuario de ballenas” y al resto de las aguas te-
rritoriales ecuatorianas “refugio de ballenas”, prohibiéndose toda acti-
vidad que atente contra la vida de estos mamíferos marinos. Diez años 
después, en el año 2000, el Ministerio del Ambiente reafirma la voca-
ción conservacionista de Ecuador expidiendo el Acuerdo Ministerial 
No. 5, en el que se prohíbe expresamente la caza de ballenas en el país.

Si bien estas regulaciones brindan protección total a las ballenas con-
tra cualquier intento de explotación directa, no existen regulaciones 
específicas que las protejan de las actividades mencionadas en la 
sección anterior. De manera que, aunque no existe una intención de 
matarlas, las pesquerías, las colisiones con barcos y la contaminación 
ambiental provocan una incuantificable cantidad de ballenas muertas 
todos los años, problema que debe ser abordado por las autoridades 
con responsabilidad. 

En 2001 se creó el Comité para el Manejo de la Observación de Balle-
nas y Delfines, y en 2004 se expidió el primer reglamento para obser-
var ballenas en el país (Acuerdo Interministerial 026). En el reglamento 
actual (Acuerdo Interministerial 20140004), están contemplados los 
requisitos que deben cumplir los operadores turísticos, los centros de 
turismo comunitario, las embarcaciones y los guías naturalistas que 
se dedican a esta actividad. El Reglamento también dispone el segui-
miento y evaluación de su cumplimiento, asignando esta responsabili-
dad al Comité Interministerial integrado por los Subsecretarios de Ges-
tión Marino Costera, de Regulación y Control, de Puertos y Transporte 
Marítimo y Fluvial, y el Director Nacional de los Espacios Acuáticos, o a 
sus respectivos delegados. 

Aunque existan leyes que tratan de evitar o al menos disminuir los po-
sibles efectos antrópicos, poco se logrará sin la cooperación ciudada-
na. Programas permanentes de concientización y capacitación deben 
establecerse para que las personas comprendan y valoren los benefi-
cios que las ballenas nos brindan para la educación, la recreación y la 
economía de las comunidades costeras. 
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En junio de 2004, se inauguró el Museo de Ballenas en Salinas (Santa 
Elena), primero en su tipo en el país. En el museo se exhibe parte de 
los especímenes colectados por investigadores y voluntarios durante 
25 años, en su mayoría provenientes de eventos de varamiento en di-
ferentes sitios de la costa ecuatoriana. Entre otras cosas, se puede ob-
servar un esqueleto completo de una ballena jorobada de 12 metros, 
delfines pequeños conservados en formol, así como una variedad de 
restos óseos de diferentes especies de delfines y ballenas de dientes 
que habitan aguas ecuatorianas. En el museo además hay posters in-
formativos con diferentes temas relacionados con la biología y ecolo-
gía de las ballenas y delfines. La entrada al museo no tiene costo pero 
se requiere cita previa (teléfono 2778329).

Figura 24. Esqueleto de una ballena jorobada en el  
Museo de Ballenas de Salinas.
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Estudiar ballenas en el mar es costoso. Por esa razón, en la mayoría de 
los sitios donde se hace observación de ballenas los investigadores se 
apoyan en los turistas para obtener la mayor cantidad de información 
posible en cada temporada. Usted puede colaborar con el programa 
de investigación de la ballena jorobada enviando copias de sus foto-
grafías de las colas de ballena que tome durante su viaje. No importa 
el lugar de la costa ecuatoriana que las tomó, o si provienen de Ga-
lápagos o de algún otro país del Pacífico Sudeste. Los científicos del 
Museo de Ballenas de Salinas tienen un banco de datos con más de 
2000 individuos diferentes identificados por sus colas. La mejor forma 
de compartir las fotos es a través de correo electrónico. 

Cada nueva ballena que se adiciona al catálogo es importante y nos 
brinda la oportunidad de conocer mejor a estos animales y ayudar en 
su conservación. 

 Museo de Ballenas 

Programa de Investigación de la Ballena Jorobada 
Av. General Enríquez Gallo, entre calles 47 y 50. 
Salinas, Ecuador   
Teléfono: (593) (04) 277 83 29 y  277 73 35 
E-mail: fefelix90@hotmail.com/bhaase2012@gmail.com

 Incluir la siguiente información:

Nombre: 
Dirección: 
Fecha en que se tomó la foto: 
Lugar de avistamiento (posición geográfica si es posible): 
Hora: 
Número de ballenas en el grupo:

Cualquier información adicional que considere relevante:
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Anexo 1:  
 

Acuerdo Interministerial
No. 20140004 





























Sobre el autor. Fernando Félix es un biólogo marino 
ecuatoriano que ha  dedicado los últimos 30 años 

a estudiar y promover la conservación de los 
mamíferos marinos que habitan aguas ecuatorianas. 

Fue pionero de las actividades de observación 
de delfines y ballenas en el país y continua 

fomentando la actividad responsable a través de la 
educación ambiental, la capacitación y el respeto 
a la normativa y código de conducta. Actualmente 
es investigador asociado al Museo de Ballenas de 

Salinas y es autor de más de 50 artículos científicos y 
publicaciones sobre mamíferos marinos.
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